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	Tanto dolor se agrupa en mi costado
que por doler me duele hasta el aliento.

	Miguel Hernández
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	Dedicado a Gaudencia García Seguín,
mi yaya, mi madre del alma.
La persona más cercana a la perfección
que he conocido.
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Occidente

	Dame cabellos al aire.
Dame flores, dame espejos.
Dame vulvas intocadas,
―tesoros del bello sexo―,
coloretes, pintalabios,
sombras de ojos y pechos.
Dame amor, sin él no hay nada.
Dame tacón alto, estrecho,
pantalón y minifalda,
igualdad en el respeto.
Muéstrame las doce estrellas,
pero no lunas ni velos.
Calcina todos los burkas.
Quiebra el alfanje rastrero.
Envía a los que se inmolan
a la entraña del averno.
Dame océanos azules,
nieves, escarchas, deshielos.
Dame soles, dame vida
y la estética del beso.
Dame el poniente y la Cruz.
¡Dame los brazos abiertos!

	Día de la Inmaculada Concepción de María.
Sevilla, 8 de diciembre de 2009. A.D.
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	En el paraíso de la ortiga,
del musgo y del liquen estoy clamando.
Mi eco rebota en los duros grises
y como bumerang iracundo regresa y me cercena el aliento.
Señor, ¿cómo he llegado a esto?
¿Cómo ha llegado a florecer en mi pecho la estepa?
¿Por qué las estrellas se han ocultado para siempre?
La humedad me cala hasta los tuétanos.
Telarañas polvorientas son mis sueños.
La esperanza y la ilusión abandonaron estas pupilas
después de tanta pasión.
Y ante mi alma enjaulada se extiende la soledad,
dándome la bienvenida con los brazos abiertos,
con sonrisa de escarcha.
Coronada con los aullidos de los lobos
amanece la lágrima
sobre la vasta planicie del recuerdo.
La realidad dejó de ser.
La pesadilla fue.
La mirada se enturbió
y el miedo se hizo.
No me conozco, Señor.
No sé en qué punto abandoné mi forma
para trocarme en espectro.
Señor, ¿dónde quedó la fuerza?
Señor, ¿cómo he llegado a esto?

	1 de enero de 2010 A.D.
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Siete de mayo de 1921


	Toda la luz se derramó por valles y montañas
cuando tú naciste, Gaudencia.
La ternura floreció en los frondes del helecho.
Dulzura de mi sangre; diste vida a la tierra y a los cielos.
Regalaste amor perpetuo a castaños y alcornoques,
a niños y mayores
mientras la candileja se encendía en las cumbres de la encina.
Arte verde, alegría, ilusión magenta, entrega sin frontera,
presente divino para la Sierra y el Hombre,
para mi corazón inquieto que se extiende por todos tus paisajes.
Futuro y esperanza, espíritu inmortal, como los riscos
que apuntan a las estrellas coronando los cerros.
Lirio bordado en el celaje de primavera.
Hoy todos me preguntan por ti, lucero noble e infinito
cual universo en plenitud, maduro e insomne.
Lámpara de Sagrario, luna pulquérrima; me preguntan por ti.
Y yo les pregunto a ellos si acaso no se han dado cuenta
de que tu esencia inigualable nos habita y cohesiona.
Bendita seas, Gaudencia.

	A yaya Gaudencia, madrecita mía del alma.
30 de abril de 2010
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Rima


	Eres alma de amor, soñar de encina,
jacaranda en la sangre del castaño.
Eres luz y prudencia, madre altísima,
lluvia y eternidad sobre los prados.
Gaudencia de mis entrañas,
sublimación del encanto.
Tu nacimiento sembró
todas las flores en mayo.

	3 de mayo de 2010.
Hoy se cumplen tres meses
de tu fallecimiento.
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Siete de mayo de 2010


	Hoy habrías cumplido ochenta y nueve años;
alma recién nacida, alegría, Gaudencia.
Me acuerdo de tus ganas de vivir infinitas
y florece en mi pecho una rosa de nieve.
Tu ilusión sin fronteras se dibuja en la brisa
bordando con platino las notas de los mirlos.
Tu prudencia sin límites acaricia la tarde
mientras yace en mi sangre lo que nunca vendrá;
y la gracia absoluta casi se hace corpórea.
Hoy las nubes me dicen que eres inigualable.
Tú, que lo diste todo, violeta de encanto,
misericordia azul, esperanza sin tregua.
Recuerdo tu sonrisa ―dulce como el crepúsculo―,
tu mirada suave como la piel del lirio,
tus arrugas preciosas, la tibieza en tu tacto.
Más brillante que el oro en la humildad sublime,
madre de la ternura y espíritu del alba,
las lágrimas se agolpan en mi aliento alargado
que intenta acurrucarse bajo el sol de tu imagen.
No me abandones nunca, tú que nutres los árboles
que pueblan mis paisajes vastos y estremecidos,
corazón encendido, puerto de mis plegarias,
arrebol ambarino que ilumina las artes.
Nunca me dejes, yaya; cohesiona mi canto,
lléname de verdad sobre la luna nueva.
Que tu llama purpúrea siembre vida en los ojos
de este que aquí, entre sombras, tiembla, llora y suspira;
de este que te vio ir donde habitan los ángeles.
Que tus manos de seda acaricien mi rostro.
Que tu beso sincero oxigene mi carne.
Que tu amor generoso me guíe hacia poniente,
hacia donde no hay duda, solo esencia perpetua,
hacia la plenitud que tú ya poseías.
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¿Dónde se fue tu amor?


	¿Dónde se fue tu luz, Gaudencia mía?
¿Dónde se fue tu amor, canción del alma?
¿Marchó a vestir de luna los estanques
que albergan los temblores y las lágrimas
del día en que tus ojos se desviaron?
¿Dónde está el esplendor de tu mañana
perpetua, de tu entrega y tu ternura?
¿Dónde te hallas, diamante de alborada?
Quizá estés combatiendo a la ceguera
o pintando de azul las alas ásperas
de mi ángel extraviado y ceniciento.
Tal vez estés bordando la esperanza
con el verdor amable del helecho,
con plenitud, con vida y rosa blanca.
Quizás al manantial de los conceptos
volaste, golondrina enamorada,
que rezumabas cielo a cada instante.
Tal vez te halles sembrando jacarandas
allá donde se engendra la beldad.
Cántame, yaya, cántame esa nana
con la que me acunabas cuando niño.
Lava mi corazón con agua clara.
Disuelve este coágulo maldito
que me invade la sangre y me atenaza
en una pesadilla suculenta
repleta de mandrágoras y parcas.
Gaudencia, solo tengo cruz y llanto;
el orto de tu ausencia me taladra;
descuartiza, despacio, mis arterias
y, lentamente, pudre mis entrañas.
Sublime amor, sublime mediodía,
sálvame del vacío en la mirada.
Sepulta este pavor agraz, sin límite.
Líbrame del abrazo de la araña
pues yo solo no puedo cercenar
su seda pegajosa, obsesionada,
brillante como el filo del no ser.
¿Dónde estás, compañera sonrosada
que dabas sol a todos los paisajes,
sueño sin par, lucero en madrugada?
Tal vez estés sentada aquí, a mi lado,
acariciando al verso y la palabra.
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